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VALENCIA 

De la imporlanle revista peda 
gógica El Magisterio Valenciano, 
órgano del profesorado primario 
de las previD<ias que comprwid^ 
el Reclora>¡o de Valencia, copia­
mos con salisfa<'cion el siguienle 
arlícnlo, que lleva el misino epí­
grafe que encabeza es'.as lineas: 

tCuando nos euleramos de los 
propósitos nobilísimos que abriga­
ba la Asociación provincial de 
maestros de ba'vr un ü >m-imietiLo 
a la Valencia iiiLcle-lu^l, [)ara cam 
biítr la forma ae la viciosa orgaui 
zacion escolar, lo <oiifesaraos in 
genuamente, nada esperAbatrios 
Creímosqu«^ sus iaiidadoies sufrí 
rían un fracaso, uim dt^.-ilusion, 
una nueva «ai 'a eii el '•alv,.rio CJUH 
desde ba.-e tiemp» recorre el MH 
gisterio; pero ai lerminar el aclo 
grande, consola lor, bermosísimo, 
celebrado en la Escuela Normal el 
pasado domingo, pudimos excla 
mar: en Valeni-ia hay entusiasmo 
por la enseñanza, hay deseos ile 
mejoramiento, de reforma; se odia 
la rutina y se ama el progreso: la 
educación de las futui-as genera 
clones esta asegurada 

La lección que a'-aba de dar a 
España Cartagena, consti'uyendo 
un soberbio ediílcio para implantar 
la enseñanza graduuda, ideal de la 
moderna Pedagogía, encontró sim 
pático eco entru los maestios de 
esta capital, y la Asociación, inter­
pretando eslos sentimientos, y 
cumpliendo uno de sus primordia­
les flnes con ti entusiasmo que 
prestan siempre las causas reilen-
toras, organizo en breves días un 
meollng para mover la opinión, 
interesándola en el problema esco­
lar y siguiera el ejemplo de la an 
ligua Cartago Nova ¡Satisfecha 
puede estar la Asociación de Maes­
tros! 

Acudieron solícitas á su voz, au-
tori(|ades, corporaciones, centros 
de enseñanza, prensa, en una pa­
labra, todas las fuerzas vivas de 
Valencia; abogaron por los ideales 
del Magisterio cuantos oradores 
tomaron parteen el meeting. dán­
dose el e<liflcanle espe-taculo de 
que, quienes militan en opuestos 
canpQsp<jlíl4;as»iíAa.niftíi^|a,j|u4,^, 
ni mes aspiraciones Lo retuTtante 
del acto y la impi'esion general que 
en él recibimos, fué que habrá es­
cuelas graduadas en Valencia. 

Gran triunfo alcanzó la Asocia­
ción de Maestros que inició la reu­
nión y propago cOn actividad la 
idea, gi"au li'iunfo para el Magiste­
rio, pero triunfo mayor fué el de 
Val«nria, el de su enseñanza que 
desde ayer ha entrado en una nue­
va era. 

Creemos firmemente que el mee 
tiiíg .'¡era fecundo en resultados. 
Nuestras prácticas escolares son 
arcaicas, viciosas, absurdas; las 
casasescuelas hediondas, malsa­
nas. Bien lo evidencio nuestro com­
pañero el Sr Soler. Se impone una 
reforma profunda, radical en la 
enseñanza Hay que i-egenerarla. 
A tales manifestaciones pusieron el 
sello, coa la autoridad de su pala­
bra, el director de la Escuela Nor­
mal, Sr. Bris, que intervino opor-
tunísimamenle en el acto, y el 
Dr. Gómez Ferrer, el distinguido 
catedrático que llevo a cabo la 
grandiosa campaña de la educa-
clon integral. El Sr. Bernabé, en 
nombre de la docta corporación 
que preside, se asocio con entu­
siasmo á la aspiración del Magiste­
rio, y el Dr Lloret, con los acen­
tos df su mágica palabra, entonó 
un himno a la enseñanza y á los 
iviaesLros que logro emocionar al 
auditorio. Finalmente, la autori­
dad, representada por elSr. Gala-
layud, vicepresidente de la Comi­
sión municipal de Inslruiicion pú­
blica, y el alcalde D, José Montesi­
nos Checa, hicieron suyos los de­
seos de la reunión y ofrecieron 

sentida y elocuealemente llevarlos 
á la practica. 

Todos merecen los mayores elo­
gios; correspondieron con creces á 
las esperanzas de los maestros. Y 
al llegar a esie punto no podemos, 
ni debemos olvidar al distinguido 
maestro superior deCartagena don 
Félix Martí Al pera, que logró in 
fundir epi.usiasrnos eu|.re sus coai 
paflaroS de esta, que tanto contri­
buyo a su preparación y que por 
deberes de su cargo, no pudo lomar 
parle en la reunión». 

riJE íETAiOS 
Dioe UD currettpjusal d« la «lase de 

opciinistas: 
«Son cada dir< más sotisfaotorias las 

notíoJAS qaa sobre la aotitad de los «ar-
iiataa reoibo el Qobierno, desvaneoión-
tioae los ttMuorua que se abrigaban sobre 
p sibies alturüoiunesdel orden público.» 

Me; HICKIO. 

Fxqub al par que se desvanece eso 
del UHilisiuo se irán oondensaado las 
garantías hasta adquirir formt real. 

Perú ya verán ustedes CÜDIO QO pasa 
eso. 

Dioeunperiódioo catalán que la muer 
te del eminente dterato Sr. Baiaguer se 
debe a los oatalanistas. 

Y en pru«ba de sa alerto se expresa 
du este mono: 

<iüi Sr. Balas^aer, aqaanta de Oatala-
fla, pKro espa&oi ante todo, pronanoló 
en los Jaegos florales de Zaragoaa el 
disüurdu que tantos aplausos le valió; 
hermosa orauión.afilis:''auada pvoiix mo­
delo de literatura, de belleza, de sentí 
miento, oonjauto deimágeues hermosas, 
espejo de ouaiito sa reflajabik en el áni­
mo de espaftul tan ilustre 

Un diario catalctnista atacó á BHU-
ga«r á propósito del disourso de refa-
reiiOla. Le d)j;) que su amor al presu-
puosto le hrtbia iiidU'Hdo á pronunciar 
semoJHUtes palabras, ádeolnrarse parti-
dfw io d« los oaBteUaiios, renegando de 
BU catalanismo.» 

¡Basta! ¡B^sCa! 
Queda confirmado, 
A Ualagaer lo han matado loa catala­

nistas. 

Lo dioe UD diario catalán que es voto 
do oíase superior. 

Los periódioos franoese» dicen que 
fallecida lu Eaina Victoria, comienza la 
decadencia del poderío injílós. 

Soñaba el ciego que vcia.... 
Y después da todo no seria extraRo 

que tal sucediera. 
Inglaterra entra en un nuevo período 

de subida que puede ser menos feliz 
que el que ha ooncluldo. 

Castillos mAs grandes se bao venido á 
tierra. 

Informarán en Espafla y en Roma. 

Es el título que mejor encabeza estas 
lineas, porque se trata do una mujer 
que ha pasado por hombre entre sus 
compatriotas durante unn buena parte 
do su vida. 

El lugar del suceso os como no podía 
monos los Estados Unidos. Uno de los 
miembros más activos de Tamany Hall 
élrignoisClub, que durante 30 afios ha 
flgurado en política Mr. Murray Eall, ha 
muerto el miércoles pasado, y sólo an-
tonoes se ba descubierto que era una 
mujer. 

Mister ó miss Murray ha muerto de 
un oAnoer en el pecho. 

• pesar de su cara imberbe, o s a muy 
común entre los yankees, ni en su voz, 
ni en su aspecto ni en sus manos, hizo 
jamás traición al texo que fingía. 

De este modo ba podido votar, juzgar 
como jurado y habitar treinta afios en 
un mismo barrio sin despertar !a menor 
sospecha. 

Era muy popular, frecuentaba los res-
tRurauís, los teatros y salones, y man­
tenía con las mujeres toda «lase de rela­
ciones platónicas. 

Ha dejado una fortuna considerable, 
que heredará una hija adoptiva quo vi­
vía con ella. 

Pero es lo más curioso de todo esto, 
que miss Murray se había casado dos 
veces, do manera que, por lo menos, ha 
tenido otros tantos cómplice» en su si 
mulaoión de sexo. 

He aquí una prueba dp$iteriori para 
los feminiataa puesto que miss Murray 

desempeñó á las mtl maravillas SUS de­
beres y derechos de ciudadano. 

ElBEYULáTEESá 
Alberto Eduardo Príncipe de Galles, 

Duque doCornwallydeRolhesay, Conde 
deCaviok y de Dublin, Barón de Reo. 
frow, Conde de CheSter, Lord de las 
Islas § Gran Esteward do Escocia, na­
ció en el palaoio de Buokingham en 
Londres el 9 de Noviembre de 1841. 
Es miembro de la Cámara de los Pares, 
Feldmariscal honorario, Coronel hono­
rario de la Caballería de la Guardia, del 
décimo regimiento do húsares, Principe 
do Wales, Coronel en jefe del 1.* y d«i 
la Jefe Guardia y de la Real Horse 
Guars y do las Gordon Hlghtanders, Co­
ronel honorario del regimiento Danls de 
húsares. Guardia Jefe del regimiento 
Prusiano de húsares de PomStania, 
Príncipe Blttoher de Wablstatl número 
5 y también del regimiento de Drago­
nes de la Guardia Prusiana, Coronel 
propietario del regimiento Austríaco nú­
mero 12, Jefe del regimiento 27 ruso da 
dragones de Kliow, Soberano de la Or­
den de la Jhri etiere y de la 0rden de 
San Andrés, C/iballero de las Ordenes 
del Elefante, Anunciatta, de los Serañ 
nes, del Toisón de Oro, del Águila Roja, 
etc., etc. 

So casó en Windsor Castle en 10 de 
Marzo de 1863 con la princesa Alejan­
dra de Dinamarca, que nació el 1." de 
Diciembre de 1844. 

Cuando apenas empieza á tomar for< 
ma y aplioaeiones prácticas el gran In* 
vento de Marconi; la telegrafía sin hiloi, 
he aquí que le ha salido un competidor 
temible; tanto que, si como parece pro­
bable, da buen resultado, cadle volverá 
á ocuoarse del deaoubrimleuto del sabio 
italiano. 

8o trata de suprimir en absoluto las 
diitancias para el lenguaje, de pod^r 
hablar dos personas tranquilamente y 
sin que nadie las interrumpa, sin hilos 
ni zarandajas, coa el aolo intermediario 
del suelo qae pisan. 
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donó que la peinaran ios cabellos... ¿Qué orecrís 
que sucedió? Pa»ia el peine la cani'irista ¡y saltan 
por todas paites oliispus e'éiirieas! Entóneos la em­
peratriz (uanda i|auitr A su módico da cAiuara, Ri-
gf.rson, que estaba de servicio aquel día, y le dici: 
«Sé quo me vituperan por algunas de uüi acciones. 
Pero, ¿ves esta el-ctikidftd?... Pues bien: dadaj esta 
natura y esta ooiu| lexióu, lú mismo puedes inferir, 
putsto qoeeres médioo, ¡que no hay razón para vi­
tuperarme y sí para cumpreoderme!» 

Hé aquí el hecho que habla quedado iudeleble en 
la memoria de Teleguln. 

U«» dia que estaba de guardia en el interior de pa-
l«olo~no tenía entonc«8 mus que diez y seis a ñ o s -
acertó á paser junto á él la emperatriz, la hizo los 
honores, «y elia—aquí Tcleguin volvía a adoptar 
su tono eutern"cido—sonriéudoso al ver mi juven­
tud y mi oelo, se dignó darme á besar la mano y 
acariciarme la mejilla, y preguntarme quién era, de 
dónde procedía, cuál era mi tamilia; y luego...» Al 
llegar aquí, por lo común, atraf^antábasele la voz al 
anciano. 

—'"Y luego ordenó que en su nombre se enviase 
an saludo á mí madre, y ae lo diesen las gracias 
por haber educado tan bien á sus hijos. ¡Y desde en­
tonces acá nunc* he sabido si en aquel momento 

güín tenía otra contra los perros, sobro todo loa pe­
ños pequcflos, y exclamaba: 

—Santo y muy bueno quo un fraueéa tenga nn 
faldero: aquel corre y salta de acá para all&, y el 
perro salta lo mismo, eon la cola en penacho.,. Pero 
nosotros, loa rusps, ¿qué vamos i, hacer con bioho 
«•mo esc? 

No hablaba de la emperatriz Catalina sino con en­
tusiasmo, en nn estilo elevado, un poco arcaico. 

—Era un semidiós y no una criatura humana ¡Mi­
ra, mancebo, contempla no más que eaa aonrisa— 
afiadia señalando respetuosamente al retrato de 
Lampi—y estarás de aon«rdo conmigo en que era 
un semidiós! ¡He sido en mi vida bastante feliz para 
haber tenido «I honor de contemplar una vez esa 
sonrisa, y por mucho que logre vivir no se borrará 
do mi alma! 

En seguida poníase á relatar, acerca de la vida de 
Catalina, anécdotas que nunca he tenido ocasión de 
oir contar ni de leer en ninguna otra parte. Hé aquí 
una do ellas. 

Teleguln no permitía que ae hiciese la menor alu­
sión á las debilidadea de la'gran soberana. «¡En úl­
timo caso—decía—no hay derecho á juzgarla como 
al resto de la humanidad! Un dia, durante su tocado 
de mañana, envadlta en el peinador de polvos, or-

después de cumplir todos Bus deberes religiosos y 
haberse despedido de todo el mundo. 

—También yo moriré asi—deoía Teleguln á va-
oaa. 

El hecho es que algo análogo lo aeaeoió, y do ello 
ae hablará después. Prosigamos. 

Ya he dicho que Teleguln no tenía relaciones con 
sus vecinos, y éstos no le querían; tratábanle ún 
original, de orgulloso, de majadero y hasta de mar-
tiniéta, expresión que creían comprender y que pa­
ra elloa Bigniftoaba un hombre que no reconoce nin­
gún poder, 

Hasta cierto punte no lea faltaba razón; durante 
los setenta afios que Teleguln habla pasado u«sl por 
completo en su flnoa de Sukhoddl, no tui^o, dllfánioa 
lo asi, relación alguna eon la autoridad superior, la 
KdminíatrAeión y loa tribnnales. 

—Loa tribunales se han heeho para tos ladrones, 
el mando para loa aoldadoa—decía;—y, á Dios gra­
cias, no soy ladrón ni soldado. 

Que era un pooo original, ea cierto; pero no tenia 
un alma vulgar. 

Nunca he aabido positivamente cuálea eran sus 
opiniones políticas (si puedo aplicársele una expre-
aión tan moderna), pero, A sia modo, era un aristó­
crata, on aristócrata mal bien que un sefior ruso. 
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